
P o N T R A  SO BE R BI A H U M I L D A D .

Enrique y  Juanito , am igos y 
condiscípulos, pertenecientes ambos 
á dos fam ilias distinguidas, eran 
dos niños que, aunque compañeros 
inseparaliles, so diferenciaban en  
gran m anera uno de otro por su 
gen io , pues el del primero era afa­
b le y  cariñoso, cualidades por las  
quo todos le apreciaban, siendo el 
segundo, por el contrario, soberbio, 
díscolo y  a ltivo .

Dios habia concedido grandes ri­
quezas á los padres de Juanito, ra­
zón por la cual se creia superior á 
todos sus am igos, y  trataba con  
desprecio á sus inferiores, no diri­
giéndoles la  palabra sino para m an­
darles, y  esto con adem an despóti­
co é inaguantable.

¡Cuán ajeno se hallaba nuestro 
niño de que una de estas personas 
que tan to  despreciaba iba á ser de

la  que se habia de valer Dios para 
castigarlo y  confundirle!

Una hermosa m añana de vera­
n o , cuando apénas habían em pe­
zado á saludar los pequeños pajari­
llos con sus arm oniosos cantos á la  
aurora, y  cuando los hum ildes la ­
briegos com enzaban á dirigirse á 
sus trabajos entonando canciones 
de alegría , Juanito, saliendo de su 
casa, se dirigió á buscar á su am igo, 
con el fin de que le acom pañase á 
dar un paseo por el cam po.

— Irem os á cab a llo ,— le dijo en  
cuanto salieron de su casa.

— Hombre, yo  no he pedido per­
m iso á  m is padres, y  no sé si les 
gustará que m onte sin haberles 
dicho n a d a , — le respondió E n ­
rique.

— ¿Y  eso qué tiene que ver? Yo 
tam poco he dicho nada.

m ÍM . I T .— TOMO V I.— D1C1E.MBRE 1881.
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— Pues y o , sin advertirlo en casa, 
no m onto.

— Eres insoportable con tus gaz­
moñerías'; tus padres están dur­
m iendo y  no saben si vas á caballo 
ó á pié.

— Esa no es razón, Juanito; ade­
m ás, nunca está de más pedir per­
m iso, y  creo que lú  debías iiacer lo 
m ism o, porque...

— Y o no necesito perm iso de 
nadie.

— Pero, hom bre, ¿no has de ne­
cesitar? Eso sería bueno si tanto tú 
como yo fuéram os y a  hom bres, por­
q u e ...

— ¡'Vaya, vaya!.Y a  te  he diclio 
varias veces que no quiero oir ser­
m ones de nadie, y  m énos de un 
m ono como tú . Si no quieres venir, 
lo  dejas.

Y  diciendo esto se dirigió A su 
casa, m andó arreglasen su caba­
llo , y  sin  hablar con nadie salió á 
pasear.

E ntre tanto Enrique habia lle ­
gado á su casa, y  después de con­
cederle el perm iso que solicitaba, 
salió lo más de prisa posible á  bus­
car á  su am igo.

Arabos seencontraron bien pron­
to , y  apénas se vieron, Juanito, con 
acento burlón, ie  dijo:

— Adiós, Enrique; ¿has.dejado ya  
tu s escrúpulos?

— ¿Por qué lo dices?
— ¡Gomo te  veo  á  caballo y  dis­

puesto á  acompañarme!

— Sí; pero e.sto es porque he pe­
dido perm iso para venir contigo.

— ¿Y por lo que veo te  lo han  
concedido?

— Ya lo ves; asi es que en  cuan­
to tuve arreglado el caballo, salí e s­
capado de casa creyendo que tú me 
esperarías.

— Pues, chico, siento tanto que 
hayas corrido por m i, porque te  has 
engañado, pues yo  ni estoy acos­
tumbrado ni tengo que esperar á 
nadie.

Enrique miró con lástim a á  su 
com pañero, y  herido por e l orgullo  
y  el tim bre particular con que h a­
bia pronunciado las ú ltim as pala­
bras, guardó silencio.

Así continuaron largo rato hasta 
que Juanito interrum pió el silencio  
diciendo:

— ¿Qué te  pasa?
— Nada.
— Estas de m al hum or, ¿no es 

verdad?
— N o; no sé por quó lo puedas 

decir.
— Por nada; pero rae parece que 

sí: vam os á ver si trotando un poco 
se te  quita esa cara feroce.

La conversación empezó poco á 
poco á irse an im ando, y  sin que 
ellos lo sin tiesen, se m etieron por 
uno de los sembrados del padre de 
Juanito.

Uno de los trabajadores, apénas 
lo  v ió , empezó á gritarlos para que 
salieran de aquel sitio .
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Entónces Juanito, jjin hacer caso  
de lo que le decia su compañero, 
volviéndose a l trabajador, le dijo 
con tono airado:

— ¿Qué quiere V . que tanto  
chilla?

— Pues b ien  claro e s tá , —  res­
pondió el cam pesino, que ya  estaba  
al lado de los caballos;— que hagan  
ustedes el favor de irse á correr á 
otra parte, que aquí están estro­
peando e l sembrado.

— Sabrás, im b écil,— le contestó  
Ju a n ito ,— que á  m í nadie me m an­
da, y  m énos me ch illa , y  que por 
más que tuviera intención  de m ar­

charm e, no lo  haré por haberm e 
querido m andar.

— ¿Que no se va V.?
— No, porquo tengoderecho para 

estar aqui; soy el hijo del am o de 
esto, y  por lo tanto ninguno cíe 
vosotros m e tiene que decir una 
palabra. Conque larga si no quie­
res que te  cueste cara la  fiesta.

— P ero, Juanito, no te  enfades; 
¿no ves que nó te  ha conocido, 
y  adem ás estam os estropeando el 
campo?

— ¿Y á  tí qué te importa?
¡Se continuará.)

L iv in io  S t c v c k .

C U E N T O S  I N F A N T I L E S .

IX.

U n  adocenado  a r t is ta ,
A unque de o rgu llo so  tra to ,
Al óleo p in tó  el r e tra to  
De un  cé leb re  v io lin ista .
N inguno á  p r im e ra  v is ta  
Le conoció; h a s ta  que a l fln. 
L legándose  B enjam ín,
— jEs p ap a l—g ritó  a trev ido . 
—H om bre, ¿en qué lo h a s  conocido? 
—]Tom al P u es  en e l violín.

X.

—Chico, ¿te pegó  tu  padre?
DI, ¿por qué?

— P o rq u e  m e sien to . 
—P u es  s ién ta te .

— ¡Si no e s  esol... 
—¿Y llo ra s  a h o ra  m ás fuerte?
—E s que q u ie re  que le qu ite  
E l pañuelo , y q u e  me enseñe

A sí á  bm earm e la  vida;
Y com o lo h ago  y  me sienfe.
M e lla m a to rpe , y  el cuerpo  
M e pone á  go lpazos verde.

XI.

A su  p ad re , a lb añ il, llevó P ep ito  
A la  o b ra  la  com ida,
Y ab rién d o le  su  a ro m a  el ap e tito ,
Le dió u n a  y  o tra  y  o tr a  aco m etid a .
Todo el a lm uerzo  fuese en  p ro b a tu ra s ,
Y P epito  á  s u  pad re  dejó á  o scu ras . 
Cuando e l pobre a lb añ il v e rtió  el puchero
Y sólo caldo halló , con ju s to  enojo,
—¿Qué h a s  hecho  con ia  ca rn e?—dijo flero.
Y e l chico , dom inando su  sonrojo .
Se a tre v ió  á  resp o n d e r;—Se m e h a  vertid o  
El puchero  en  la  callo .

—¿Y nada , n a d a  
P u d is te  recoger? ¿Ni un a  ta jada?
—Si se ñ o r, todo e l caldo h e  recogido.

M. O s s o r i o  y  B e r n a r d .
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196 EDUCACION Y RECREO.

j j f í l S T A L E R I A .

El a r te  de fa b r ic a r  el v idrio , de q u e  so ­
m os deudores á  los fenicios, ad qu irió  en la  
época del R enacim ien to  a lto  g ra d o  de es­
p lendor, g ra c ia s  a l a r te  veneciano , p roce­

diendo de su  época los v a so s  lig e ro s  y e le ­
g an tes , tra b a ja d o s  habiicnonte á  sop lo , y 
que se co n serv an  con g ran d ís im o  ap rec io  
en m useos y  co lecciones.

VASO DE c r i s t a l  CONSERVADO EN  EL MUSEO DE MUNICH.

El decaim ien to  com erc ia l de V enecia 
h izo  que e s ta  in d u s tria  b u sc a se  nuevos 
p u n to s  p roducto res y  n u ev o s m ercados, 
to m an d o  c a r ta  do n a tu ra le z a  en  d ife­
re n te s  p a íse s , y p rin c ip a lm en te  en  B ohe­

m ia, donde h a  lo g rad o  g ran d ís im o  d e s ­
arro llo .

El descubrim ien to  dol c r is ta l ,  e s  d ec ir, 
la  m odificación que su frió  e l v id rio  de Bo­
hem ia  p o r la  ad ición  del m in io  p a ra  a u ­
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m e n ta r  s u  fusibilidad, c re ó  u n a  fab rica ­
ción p ró sp e ra  en  In g la te rra . Los ing leses 
en  el sig lo  xv iii im p o rta ro n  on E uropa su  
c r is ta l  plúm beo con lo s  co lo res de l p r is ­
m a , y  que lab rad o  com o el v e rd a d ero  c r is ­
ta l, i)rillaba  como e! d ia m an te ; e s te  nuevo  
e lem e n to , que pron to  favoreció  el m ás fe­
liz éx ito , ab rió  o tr a  n u e v a  v ia  a l o b re ro  
a r t i s ta  de B ohem ia. A si com o el d iam an to

h ab ia  se rv ido  d e  m odelo á  los ing leses, los 
bohem ios tr a ta r o n  do im ita r  con e l vidrio  
la s  o t r a s  p ie d ra s  p rec io sas que se encon­
t r a b a n  en su  país, produciendo  v id rio s r o ­
jos, am arillo s , verdes, e tc ., con los cuales 
consigu ie ron  so s te n e r  la  co n cu rren c ia , s a ­
tis fac ien d o  el g u s to  dcl público, s in  o lvi­
d a r  p o r es to  los ad o rn o s  ta llad o s y á u n  los 
v id rio s dobles, d e  que se q u ita b an  u n a  ó

COPA DE C R IS T A L  DE ROCA DEL MUSEO DE CIENCIAS DE MADRID.

m á s  c a p a s  p a ra  los co rte s . Poro bohem ios 
é ing leses, buscando todo e l efecto a r t í s t i ­
co en el co lo r y  en  la  luz, per.lieron el soii- 
tim icn to  de la  fo rm a, y as i en  la  p rim e ra  
m ita d  de e s te  sig lo  los v aso s  de v idrio  u s a ­
dos en  la s  m e sas  e ra n  g en e ra lm e n te  pesa­
dos ó incóm odos. P o r en tó n ces los fran ce­
ses, qu e  p re fe rían  los v aso s  de lujo y  g ra n  
ado rno , p roducían  n u ev as ob ras; tra ta n d o  
el vidrio  com o la  p o rce lan a , le h ac ian  o p a ­
co ó tra s lu c ie n te , y  le g u a rn e c ía n  de toda 
c la se  de ado rnos pintado?, e levándose des­
de la s  flores y  a ra b e sc o s  h a s ta  p a isa je s  y

re tra to s . P ro n to  sigu ió  B ohem ia e s te  ejem ­
plo, que llegó á  s e r  ob je to  d e  un a  im ita ­
ción u n iv e rsa l.

H oy los an tig u o s  v idrios venecianos y 
la s  e leg a n te s  p iezas de c r is ta l  do ro ca  t.a- 
lia d as  6 in c ru s tad a s , an á lo g a s  á  la s  que 
e x is te n  en  el M useo de C iencias de e s ta  
v illa , son los m odelos m ás im p o rta n te s  
que t r a t a  do im ita 'r la  in d u s tr ia  m oderna .

En E sp añ a  hem os tenido la  m agn ífica 
fá b rica  do c r is ta le s  de L a G ran ja , do la  
que proceden m agníficos e jem p lares , hon­
r a  del a r te  y d e  la  in d u stria .
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i 9 8 ED U CA CIO N  Y R EC R E O .

’L P A J A R I L L O  M U E R T O .

E ra u n  m uchacho bueno y  confiado 
Q ue un pájaro criaba en la  alquería,
A  quien  am aba tan to , que no habia
Pájaro  más mimado
E n tre  los muchos otros que tenia:
L e  lim piábala  jau la  con esmero.
Como que la  lim piaba con plum ero;
Le daba de comer, puesto  en su m ano, 
A lpiste ó cañam ones,
Y  en varias ocasiones
Se raetia en la boca sn piquito ,
Y  asi bebia el pobre anim alito ,
M iéntras le contem plaban m uy  gozosos 
Dos gatos, que erau dos tunos de m arca,
Y” lo más licenciosos
D e to d a  la comarca.

P e ro  A lberto era  bueno en tre  los buenos,
Y  aunque estaba advertido 
D e que al m cnor descuido 
L os gatos de la casa,
Que a l pájaro m iraban con delicia.
L e  podrían m atar, ó  por lo ménos

H acerle u n a  caricia,
E l niño no tem ia , y  sin recelo,
Se reia de ver que le m iraban 
Los dos gatos, el nieto y el abuelo,
¡Que m iraban de u u  modo que asustaban! 
— íN u n ca  se a treverán ,— dijo el c lnquiilo ;- 
Temeráii m i fu ro r; yo soy m ás fuerte.»
Y’ ocurrió que, pensando de esta  suerte ,
N o vigilaba bien a l pajarillo,
Q ue á  despecho de A lberto,
Cayó en poder de aquellos briboiiazos; 
¡Pues un  dia, llorando sin consuelo, 
E ncontró  el pobre niño por el suelo 
L a ja u la  hecha pedazos 
Y  el pajarillo... m uerto!

X o e s  buetio con fiarse  d e m a s ia d o  
N i  tener d e  n n o  m ism o v a n a  id ea ,
P u e s  y a  q u ed a  ¡irobado
Q u e , a u n q u e  o fra  cosa á  veres n o s  ]>arece,
N o  h a y  enem igo que p e q u eñ o  sea , 
y... quien  a m a  elq^eligro, en  él jierece.

R i c a e p o  S e p ú l v e d a .

AS T I N T U R A S .

L as su s ta n c ia s  co n  qu e  el a r te  h a  com ­
puesto  los co lo res qu e  s irv e n  p a ra  la  pin­
tu r a  y  p a r a  el teñ ido  de la s  te las  s o n d e  tre s  
esp ec ies : la s  u n as  son  m in e ra le s , o tra s  
v eg e ta le s  y  a lg u n a s  an ím ales.

El h ie rro , el plom o, e l m ercu rio , el a r s é ­
nico, e l cobre , e l oro , l a  p ied ra  llam ada  
lap is lázu li, e l coba lto  y  el b e tú n  so n  las 
s u s ta n c ia s  m in e ra le s  qu e  m á s  s irv e n  p a ra  
la  fab ricación  de colores.

U na t ie r ra  a m a rilla  qu e  con tiene  h ie rro  
ox idado  p roduce e l ocre am arillo . E xpues­
t a  á  un v ivo ca lo r eg ta  t ie r ra  a m a r illa , se 
co n v ie rte  en e l ocre ro jo  ó  ro jo  de In g la ­
te r ra ,  y  ca lc inado  m ás se ob tiene un  mo­
ren o  v io le ta , que los p in to re s  lla m a n  m o­
reno  d e  Van-D ick.

El plom o p roduce e l b lanco  de a lbaya l- 
de. un  herm oso  co lo r ro jo  llam ado  mim o 
y  un color am arillo  llam ad o  am arillo  m i­
neral.

El c in ab rio  y  el verm ellon , m agníficos

co lo res rojos, se ob tienen  con el m ercu rio . 
El oropim enle, de un am arillo  de o ro , y el 
re ja 'g a , de un  rojo an a ra n ja d o , so n  la s  
com binac iones de a rsé n ic o  y  de azufre . El 
cob re  d a  el herm oso co lo r llam ado verde 
g r is .  Con el o ro  se  h a c e  un  bello  co lo r 
p ú rp u ra , el precipitado de  C assio, que se 
em plea  p rin c ip a lm en te  p a r a  co lo re a r  los 
esm a lte s  y p a ra  d o ra r  la  p o rce lan a . El 
lapislázu li e s  u n a  p ied ra  azu l m uy d u ra  
que se  e n c u e n tra  en C hina, e n  la  A nato lia  
y  en P e r s ia :  e s ta  p ied ra  p roduce el m a g ­
nifico co lo r azu l qu e  h a  recib ido el nom ­
bre  de u ltra m a r. O tro  m inera l, llam ado 
cobalto, d a  tam b ién  un  b uen  azu l, que se 
em plea  en  la s  fab rica s  de p ap e le s , en la  
p rep a rac ió n  de la  co la  de alm idón  azu l y 
en la  fab ricación  d e  p ie d ra s  a r tif ic ia le s  y 
v idrios de co lo res. T am bién  lleva e s te  co­
lor el no m b re  de T lien ard , por e l del sab io  
quím ico que le  dió á  co n o cer. E n fin, el 
a s fa lto  ó  betún  de Ju d e a , qu e  n a d a  en la
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superfic ie  d e l m a r  M u e rto , se  em plea  en 
p in tu ra  y  p re se n ta  un m oreno tr a s p a r e n ­
te . Los colores m in e ra le s  son m ás sólidos 
que los o tro s; pero  la  m ay o r p a r te  son 
v enenos vio lentos. Los n iños deben p re ­
s e rv a rs e  de todos aquellos que e s tá n  he­
ch o s  de plom o, a rsén ico , m ercu rio  y  c o ­
b re ; y  los p ad re s  d e  fam ilia  deben poner 
la  m a y o r atenc ión  p a ra  no d e ja r en  m anos 
d e  los n iños pequeños e s ta s  ca ja s  de co­
lo res .

Los co lo res  ex tra íd o s  de los v eg e ta les  
so n  el ro jo , q u e  p ropo rc ionan  la  ru b ia  y 
la s  m a d e ra s  del B ras il ó  de F ern am b u co  
y  d e  Cam peche; la  o rch illa , que d a  un rojo 
violeta; el am arillo , que e s  producido por 
e l c á r ta m o  ó  aza fran  b a s ta rd o ; el o rella- 
n a , el g ra n o  de A viñon, la  cú rcu m a, la  
g u a ld a , los zum aques, la  g o m a-g u ta , el 
a z a fran  y  la  en c in a  n e g ra , el azul que d a  
l a  h ie rb a  p a s te l y  el a ñ il; en fin , e l negro

que se ob tiene con la  m ezcla de su lfa to  de 
h ie rro  ó c a p a r ro s a  verde  y  de nuez d e  a g a  
lia . E n tre  la s  m a te ria s  an ím ales  que p r o ­
porcionan  c o lo re s , se  d is tin g u e  desde lu é ­
go la  co ch in illa , que p roduce un  ro jo  b r i­
lla n te ; e s te  an im alejo , m en o r que un  gu i­
s a n te , v ive  so b re  u n a  p la n ta  d e  M éjico, 
qu e  se lla m a  nopal. La sangre, e\ cuerno, 
y  en g e n e ra l to iiá  su s ta n c ia  an im a l c a lc i­
n a d a  con la p o ta sa  ó u n  poco d e  h ie rro , 
p roduce e l azu l de P ru s ia .

En fin, e l negro de m arfil se  o b tien e  qu e­
m ando m arfil ó hueso  en  un fra sco  c e r ra ­
do, y  el negro de hu m o , qu e  se e le v a  en  el 
a ire  cu ando  se ca lie n ta  la  b re a ,  se a g a r ra  
á  la s  p a re d es  de la  ch im en ea  y  a lli fo rm a  
un  ca rb ó n  g ra s o  m uy d iv is ib le , que se 
puede c o n v e r tir  en  el m ás h e rm o so  n eg ro  
quem ándole d e  nuevo  en nn fra sco  ce rrado .

T h . L ebrün .

A C T Ü A L ID A D E S .

La e m p re sa  del te a tro  G u ig n o l, que ta n  
favorecido se  h a  v isto  e s te  v erano , p re p a ­
r a  un b r illa n te  N acim ien to  en  la  calle de 
C e d ac e ro s , n úm . 3. P a r a  d a r  tiem po  a  
p in ta r  las deco rac io n es y  á  p re p a ra r  el 
v es tu a rio , se e s tá n  poniendo en e sce n a  la s  
co m ed ias  d e  g ra n  espectáculo L a  isla  de  
C uehujleta, E l doctor Polichinela  y Una 
hada protectora.

La c a s a  ed ito r ia l del Sr. C ám ara , que 
pub lica  e l ac red itad o  periódico L a G u ir­
na lda  con éx ito  siem pre  crecien te , acab a  
de d a r  á  la  e s ta m p a  un  cu rio so  é  im p o r­
ta n te  lib ro  titu lad o  A fonítor d e l a ü r d a -  
d ora , p rec io so  m an u a l de to d a  c la se  de 
la b o re s  de) bello  sexo . E s ta  o b ra , en que 
a c a b a  de d a r  u n a  n u ev a  m u e s tra  d e  su  
buen  g u sto  ed ito ria l e l S r. C ám ara , fo rm a 
un g ru eso  vo lum en en 8,®, a l q u ea co m p a- 
ñ a n  86 g ra b a d o s  in te rca lad o s  en  el te x to , 
21 lám inas a l crom o y  66 en negro .

¥♦ *
H aroldo e l N o rm a n d o  co n tin ú a  propor­

cionando  g ra n d e s  e n tra d a s  á l a  em p re sa  
del T ea tro  E spañol. L a novedad y  g ra n d e ­
za  de los p en sam ien to s  q u e  d icha  o b ra  e n ­
c ie rra , la  b iz a rr ía  d e  su s  v e rso s , v  sob re  
todo la  a d m ira b le  ejecución p o r p a r te  de 
los a r t i s ta s  en carg ad o s  de la  in te rp re ta ­
ción de la  m ism a, hacen  que o b ten g a  to ­

d as  la s  nobhes un  éx ito  ex tra o rd in a rio .
El acon tec im ien to  lite ra r io  de la  se m a ­

n a  en el te a tro  d e  la  C om edia h a  sido el 
e s tre n o  de! a rre g lo  de la  p rec io sa  com e­
d ia  Le m ande ou l’c n  s’en n u it,  con el títu lo  
L as tres jaquecas, hecho p o r el Sr. P ina  
D om ínguez, qu ien  h a  lo g rad o  qu e  no p ie r­
da  n a d a  de su  o í s  cómica.

H abiéndose re stab lec id o  d e  su  en fe rm e­
dad la  ap re c ia b le  a c tr iz  S ra . V alverde, h a  
v u e lto  á  p o n erse  en e sc e n a  en  el fav o re ­
cido te a tro  de L a ra  la  com edia  L a  f u n ­
ción de m i pueblo. En e l m ism o  se  e n sa ­
y a n , e n tre  o tra s  o b ra s  d e  ap laud idos a u ­
to re s , la  titu la d a  ¡A los toros!

***
El g e n e ra l S a lam an ca , á  qu ien  su s  a m i­

go s de M a c a s tre  (V alencia) h a b ía n  reg a - 
. lado unos te rre n o s  en aquel pueblo, los h a  

cedido a l  A y u n tam ien to  del m ism o p a ra  la  
co n stru cc ió n  de e scu e las  públicas.

,***
V osotros, queridos n iños, es m ás que 

p robab le  qu e  no se p á is  lo que son  los p re ­
su p u e s to s  del E s ta d o , au n q u e  en  a lg ú n  
e s c n to  d e  L a N i ñ e z  se os ha exp licado  
con toda  c la ridad . B ásteos s a b e r  de to d as 
m a n e ra s  q u e  es lo qu e  lo s  G obiernos r e ­
cau d an  p a ra  sa tis fa c e r  la s  a ten c io n es p ú ­
b licas . A h o ra  b ie n : en  los p resu p u esto s  
que a c tu a lm e n te  se d iscu ten  en la s  C ortes 
p a r a  el añ o  .próxim o se h a  sup rim id o  la
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ca n tid a d  que se  d e s tin a b a  á  la s  H erm a n as  
de  la C aridad  que p re s ta n  su  se rv ic io  en 
lo s  hosp itales m ilita re s , p a ra  a p lic a r  la  
su m a  á  o tro s  fines.

Ni podem os, n i h a r ía m o s  au n q u e  pudié­
ra m o s  palenque de c a u sa s  po líticas  nues­
tro  hum ilde-periódieo; pero  h a  de se rn o s 
líc ito  le v a n ta r  la  voz c o n tra  u n a  m edida 
qu e  supone la  m ás n o to ria  in g ra titu d  p a ra  
esos án g e le s  do la  ca rid ad  c r is t ia n a , que 
en  los cam pos de b a ta lla  com o en los h o s­
p ita les c o n sa g ra n  s u  v ida  a l a liv io  de los 
q u e  su fre n , d e  los qu e  d u d an  y d e  los que 
m ueren .

N iños queridos; rea lizad  desde peque­
ños el bien, y  s i por ac aso  ten e is  á  v u e s ­
tro s  padres ó p a rie n te s  fo rm ando  p a r te  de 
los C uerpos C oleg isladores, iníluid cariiio- 
sa m en te  con ellos p a r a  que no dén su  voto 
á  un a  m ed ida sem ejan te , p ro p u e s ta  con 
fú tiles p re te x to s , e n  odio á  n u e s tra  s a n ta  
relig ión .

* *
h o s  fan toches!  
dé aq u í la  p a la b ra  que de a lg u n o s  d ía?  

á  e s ta  p a rle  co rre  de b o ca  en boca, y que 
constituye  la  novedad te a tra l  m ás im p o r­
ta n te ; h é  aqu í el espec tácu lo  qu e  h a  v e n ­
cido á  lo s  d ra m a s  d e  E ch e g a ray , y á  la

ó p era  esp añ o la  y  á  la  z a rz u e lá  a l m e n u ­
deo de lo s  te a tro s  p o r h o ra .

John  H olden, su  a u to r , h a  p rep a ra d o  con­
v en ien tem en te  el te a tro  de N ovedades, h a  
reducido su  em bocadura , h a  hecho  re b a ja r  
la  luz del g as  en  la sa la , y d esp u és , a lz a n ­
do ei te ló n , h a  hecho  p a s a r  a n te  lo s  a tó ­
n ito s  o jos de los esp ec tad o res  n u m ero ­
sos m uñecos de m ov im ien to , b a ila r in a s , 
d esco v u n la d o s . fu n ám b u lo s , esquele tos, 
c lo w n s d e  o rig in a lís im a  esp ec ie , m uuc- 
cos que se  ra u liip lic an y  q u e s e  p a r te n , quo 
s a lta n , ac c io n a n , g e s tic u la n , tocan  in s­
tru m e n to s , se  p egan  bofetones con ta n ta  
perfección com o los Inuub i-js . y en  un a  
p a lab ra , que sólo le s  fa l ta  h a b la r .

G uiñol h a  con tem p lado  con e s p -n to  al 
te rr ib le  riv a l del te a tro  de N ovedades, y 
acaso  no se a  ex a g e rad o  d ec ir  que m uchos 
a c to re s  d e  c a rn e  y  hueso  h a b rá n  e n v id ia ­
do la s  a c titu d es  y  el sen tim ien to  de los m u­
ñecos de Holden. .

El é x ito  e s iá  y a  a s e g u ra d o , y  lo s /a n ío -  
ehes lia ra n  u n a  b rilia iiie  c a m p a ñ a  en las 
p ró x im a s  fiestas de N avidad.

Y a io sab éis , p a d re s  de fam ilia; lo s / t tn -  
toelies os e s p e ra n ; cu e s ta n  algo  c a ro s , 
pero  n u n ca  pod ic is  em p lea r m ejo r e l di­
nero .

U íd r id : 1£S1.—Iinp. de Moreno y Rojas, Isabel 1* Católica, 10.
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